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Introducción



  Por qué las mujeres inteligentes toman el control de su futuro financiero


  Nunca olvidaré el momento en que pregunté a mi madre: «¿Qué es lo que realmente hace girar el mundo, el dinero o el amor?». Entonces sólo tenía cinco años. Me miró a los ojos fijamente y dijo: «David, el amor es lo que hace que tu vida sea especial... ¡pero sin dinero tendrías serios problemas!».


  De hecho, «serios problemas» son mis palabras. Las palabras que mi madre dijo en realidad no pueden repetirse. Jamás antes le había escuchado decir una palabrota de «adulto», y por eso aunque sólo tuviera cinco años comprendí que el no tener dinero podía ser algo realmente doloroso. La siguiente pregunta que le hice fue la más lógica para mi mente de cinco años: «¿Nosotros somos ricos, mamá?». Para responder a esta pregunta mi madre tardó un poco más (de hecho creo que incluso me mandó a jugar con mis juguetes), pero la idea del dinero se quedó desde entonces clavada en mí. Si no tener dinero era tan malo, ¿por qué no todo el mundo pensaba en cómo conseguirlo y mantenerlo? No tiene que ser tan difícil. ¿O acaso lo es?


  Veinticinco años más tarde, tengo el privilegio de ganarme la vida enseñando a miles de personas –en su mayoría mujeres– cómo invertir y administrar su dinero. Y me complace informarles de que, dejando de lado las tonterías, la administración del dinero no es en realidad tan complicada como parece. Es cierto que gracias a mis seminarios «Las mujeres inteligentes acaban ricas» ya he ayudado a miles de mujeres a viajar por el mismo camino de la independencia financiera que usted va a emprender con este libro. Ellas han aprendido –igual que usted lo aprenderá– las tres claves para administrar el dinero inteligentemente que les llevarán a ganar el control sobre su propio destino financiero... y, sí, acabar ricas:


  •   Cómo utilizar la cabeza y el corazón a la hora de tomar decisiones financieras.


  •   Cómo lo que yo denomino «el factor latté» puede transformar hasta al asalariado más modesto en un gran inversor.


  •   Cómo mi método de las «tres cestas» para la planificación financiera podrá asegurarle no sólo la seguridad a largo plazo sino también la posibilidad de realizar los sueños de toda la vida.


  Verá que en mi planteamiento intervienen una serie de técnicas muy poderosas y excitantes, pero todas ellas bastante fáciles de dominar. De todas formas, antes de empezar, me gustaría tratar una cuestión que llegado este punto siempre se me plantea...


  ¿Quién soy yo para ayudarle a hacerse rica?


  Una manera de contestar a esta pregunta es diciendo que soy el Vicepresidente adjunto y consejero financiero de una firma que opera en la Bolsa de Valores de Nueva York y que trabajo en Orinda, California, donde soy socio de The Bach Group, el cual gestiona cerca de quinientos mil millones de dólares de dinero de la gente. Muchos de los cientos de mis clientes son mujeres que han venido a mí después de asistir a alguno de mis seminarios sobre inversión o recomendadas por otras mujeres.


  Pero lo que probablemente usted quiera saber es por qué un hombre (y sí, lo admito, no puedo ocultar el hecho de que soy un hombre) está tan interesado en enseñar a las mujeres a controlar sus finanzas.


  Bueno, la respuesta tiene mucho que ver con mi abuela. Su nombre era Rose Bach, y ella era diferente a todas las abuelas que he conocido en mi vida.


  
Mi abuela, la inversora



  La jefa de compras de pelucas en Gimbel’s (por aquel entonces Gimbel’s era uno de los grandes almacenes líderes en Norteamérica), la abuela Bach, era una mujer trabajadora en una época en la que apenas ninguna mujer trabajaba. Mis abuelos nunca fueron ricos; de hecho, nunca pudieron comprarse una casa. A pesar de todo, mi abuela decidió a una edad muy temprana que quería convertirse en inversora. Actuando en su propio nombre, cogió todas sus ganancias y las invirtió en valores y bonos. Al cabo de un tiempo y sin pedir consejo a su marido, había construido una cartera de gran valor. Cuando recientemente murió, a la edad de 86 años, sus inversiones valían cerca de un millón de dólares –y esto, para una mujer cuyo primer sueldo fue de ¡10 dólares por semana!


  Mi abuela Bach me enseñó muchas cosas, pero de entre todas ellas hay una lección que me interesa destacar:


  ¡Usted no tiene que ser rica para ser inversora!


  De todas formas, si se convierte en inversora y lo hace sabiamente igual que lo hizo mi abuela Bach, seguramente se hará rica.


  Fue mi abuela la que me ayudó a realizar mi primera compra de acciones. Tenía siete años y mi restaurante favorito era McDonald’s. Por eso siempre que estaba con ella me llevaba a comer a uno de sus restaurantes. Un día, siguiendo sus consejos, en lugar de pedir salsa de tomate para las patatas fritas, miré a la chica que había al otro lado del mostrador y le pregunté: «¿Cotiza en bolsa esta compañía?».


  La chica del mostrador me miró como si estuviera loco y llamó al director. Sí, me dijo, McDonald’s es una empresa que cotiza en Bolsa. Tras cierta persuasión por parte de mi abuela Bach (y mucho aspirar y lavar platos) conseguí ahorrar durante tres meses y acumular suficiente dinero para comprar tres participaciones de la empresa McDonald’s.


  Esto fue hace veintitrés años. Desde entonces las acciones de McDonald’s han ido subiendo en valor y se han dividido tantas veces que esas tres acciones originales mías se han convertido en cerca de doscientas acciones. Si por aquel entonces hubiera tenido suficiente dinero para comprar cien acciones de la compañía (en aquella época una inversión de unos 10.000 dólares), mi participación valdría en la actualidad unos ¡500.000 dólares! (Siempre culpo a mis padres por no haberme prestado el dinero adicional.) Y lo único que hice fue salir a comer con mi abuela cuando era niño y poner mis escasos ahorros en una empresa cuyas hamburguesas me encantaban.


  Cualquier mujer puede ser rica


  Puesto que mi abuela Bach era mi gran inspiración cuando era niño, crecí creyendo que todas las mujeres eran como ella –conscientes de la importancia de invertir y bastante buenas en ello–. Y por eso, tras seguir los pasos de mi padre e introducirme en el mundo de las inversiones, me quedé sorprendido al descubrir que la realidad era todo lo contrario. La mayoría de las mujeres no recibía ni siquiera una educación básica en finanzas hasta que realmente la necesitaba, pero entonces llegaba demasiado tarde –cuando se divorcian o enviudan y de repente se encuentran con que tienen que hacerlo en el peor momento de su vida–. En estas circunstancias, el resultado suele ser la devastación económica.


  Yo quería ayudarles. Quería que todas las mujeres estuviesen informadas, recibieran educación y las herramientas necesarias para cuidarse a sí mismas económicamente bajo cualquier circunstancia. Para ello diseñé un seminario de inversiones denominado «Las mujeres inteligentes acaban ricas» en el cual hice dos cosas importantes. Una, dirigirme a la cabeza y al corazón, reconociendo que la planificación financiera es tanto un aspecto emocional como uno intelectual. Y dos, tendí un simple pero efectivo camino que cualquier mujer puede seguir para conseguir seguridad y libertad económica.


  La respuesta fue inmediata e increíble. Primero docenas, después cientos de mujeres se apuntaron a mis clases, y durante los últimos años he realizado este seminario para miles de mujeres por todo el país. ¿Por qué esta respuesta masiva? En una palabra, por necesidad. Como me dijo una estudiante: «Cuando crecí nadie me enseñó nada sobre el dinero, ni mi padre, ni mi madre, ni el colegio, así que de repente me di cuenta de que tenía que aprender por mí misma». Otra estudiante explicó: «Nadie va a cuidarme. Tengo que responsabilizarme yo misma». Una tercera añadió: «Tendríamos serios problemas si se lo dejáramos todo a nuestros maridos. Tenemos que conocer nuestras finanzas para poder ser independientes y cuidarnos a nosotras mismas».


  Aunque mis estudiantes proceden de estilos de vida muy diferentes –ricas, pobres, mayores, jóvenes, solteras, casadas– prácticamente todas ellas creen en la importancia de la educación. Como dijo una mujer trabajadora madre de dos hijos de Walnut Creek, California, después de haber asistido a mi curso: «Conocer nuestras propias finanzas es tan importante como conocer nuestra salud. Una no puede tomar decisiones económicas si no está preparada».


  Lo que yo he aprendido de mis seminarios es que las mujeres quieren ser responsables de su futuro financiero. El problema está en que muchas de ellas no saben por dónde empezar. O si ya han realizado algún paso en algunas áreas, han olvidado otras. Es difícil explicar lo gratificante que es para mí ver cómo mujeres que han asistido a mis seminarios han aprendido a tomar el control de sus destinos financieros, tomando mejores decisiones sobre sus futuros en este terreno y sintiéndose enormemente satisfechas con el resultado.


  ¡Bienvenida al club!


  Y ahora usted va a pasar a ser una de ellas.


  Lo primero de todo es felicitarle por haber dado este paso tan importante para conseguir seguridad e independencia económica. El hecho de que haya elegido este libro indica que usted ha decidido tomar las riendas de su futuro económico. Puede que no lo crea, pero al tomar esta decisión y actuar sobre ella, ya ha realizado la parte más difícil del proceso.


  Felicidades también porque ha decidido hacerlo en el momento más oportuno. El hecho es que ahora es el mejor momento de la historia para que las mujeres tomen el control de su futuro financiero. Actualmente las mujeres no sólo están consiguiendo el éxito en sus carreras, sino que en muchos casos es el sueldo de la mujer el que sostiene a toda la familia. En conjunto, las mujeres trabajadoras actualmente ganan más de un billón de dólares anuales y representan cerca del cincuenta y dos por ciento del total de los ingresos domésticos en ese país. Actualmente en Norteamérica hay cerca de ocho millones de empresas con propiedad femenina, generando más de 2,3 billones de dólares en ingresos anuales. Y aún más, según la Fundación Nacional para Mujeres Propietarias de Empresas, las mujeres están iniciando el doble de nuevas empresas que los hombres. Las mujeres emplean a más gente que las quinientas firmas industriales norteamericanas más importantes juntas, y dentro de los próximos años poseerán la mayoría de las pequeñas empresas.


  Algo que a los hombres no les gustará oír...


  Tras haber trabajado como planificador y asesor financiero con literalmente miles de mujeres durante los últimos años, hay algo más que puedo decirle sobre las mujeres y el dinero: por norma general, las mujeres hacen mejores inversiones que los hombres. Cuando las mujeres empiezan a invertir, generalmente primero idean un plan, y después lo siguen a rajatabla. En una palabra, se «comprometen». Los hombres, por el contrario... bueno, todos hemos escuchado alguna vez esa terrible frase, «el miedo al compromiso», ¿no? En lugar de mantenerse firmes con una inversión sólida e importante, los hombres suelen aburrirse pronto y empiezan a buscar a su alrededor otra «cosa estupenda».


  Mi experiencia es que las mujeres simplemente no hacen esto. Por norma general, las mujeres que invierten tienden a ser cautelosas con las denominadas «tendencias candentes». Esto no ocurre con los hombres. Siempre he tenido clientes masculinos que me han llamado con órdenes de comprar mil acciones de bolsa simplemente porque han oído un «consejo candente» en el gimnasio o jugando a golf. Normalmente estas peticiones de compra de acciones no van acompañadas de una investigación.


  Y ésta no es sólo mi opinión; las estadísticas también la apoyan. Según la Corporación de la Asociación Nacional de Inversores, durante los últimos doce años los clubes de inversión de mujeres han superado a los hombres nueve veces.


  ¿Lo encuentra sorprendente? Muchos de nosotros sí. Y esto es así porque hemos aceptado sin pensar el estereotipo de que la administración del dinero es un «juego» de hombres –un juego al que a las mujeres no se les permite jugar–. ¿Por qué? Quizá tenga algo que ver con el hecho de que la mayoría de nosotros hemos crecido viendo a nuestros padres gestionando el dinero de la familia. Ciertamente, muchas mujeres me han dicho que ésta fue la razón de que nunca antes se plantearan jugar un papel activo en la planificación de su futuro financiero. Con todo, no sé bien cuál es la causa, pero cuando se trata de dinero todavía hay muchas mujeres que prefieren mantenerse al margen. Argumentan cosas como: «No soy demasiado buena con el dinero», «El dinero no me hace feliz» o «¿Por qué preocuparse? Cuanto más dinero hagas más tendrás que pagar al Estado», para intentar justificar su miedo a enfrentarse a su situación económica.


  Un «juego» en el que usted también tiene que participar


  Creo que esto es un error. Las mujeres del mundo actual tienen que dejar de mirar y empezar a participar en el juego. Más importante aún, tienen que empezar a disparar por sí mismas. No vale andarse con rodeos: este juego denominado del dinero (por cierto, nombre inapropiado) tiene unas consecuencias reales muy serias para todos nosotros. La gente que dice haber decidido no jugar al juego del dinero está engañándose a sí misma. Después de todo, la manera en que tratamos nuestro dinero da color a todos y cada uno de los aspectos de nuestra vida: la educación de nuestros hijos, el tipo de casa que ofrecemos a nuestra familia, el tipo de contribución que hacemos a nuestras comunidades (sin mencionar esa clase de cosas mundanas como el tipo de comida que comemos, la ropa que llevamos y las vacaciones que hacemos).


  El hecho es que en realidad ninguno de nosotros tiene opción: todos estamos jugando al juego del dinero nos guste o no. La única cuestión es: ¿estamos ganando?


  Por desgracia, la mayoría de la gente no está ganando. ¿Por qué? Porque nadie le ha enseñado siquiera las normas. Piense en ello. ¿Cómo puede alguien ganar un juego –o incluso hacerlo bien– si no conoce las normas? Es imposible. De vez en cuando la suerte jugará a su favor, pero no será más que eso, un golpe de suerte. No puede depender de ella; usted no querrá que su cuenta bancaria, su jubilación o su sueño de tener una casa nueva esté expuesto únicamente a la suerte.


  Lo que necesita para tomar el control de su destino económico es una copia de las normas. Un manual de instrucciones. Un mapa de carreteras.


  Más buenas noticias para las mujeres


  Esto es precisamente este libro: un mapa de carreteras financiero que le mostrará cómo llegar de donde está ahora a donde quiere estar en el futuro. La buena noticia es que las mujeres suelen ser bastante buenas a la hora de utilizar los mapas de carreteras. Ciertamente, muchas son mejores que los hombres. Los hombres generalmente prefieren conducir a la aventura, esperando encontrar algo que les sea familiar, antes de admitir que se han perdido y preguntar a alguien. Ya sabe a qué me refiero. Estoy seguro de que alguna vez se ha encontrado yendo a algún lugar con su marido o su padre, cuando de repente se ha dado cuenta de que hace demasiado rato que están conduciendo y todavía no han visto el indicativo del lugar al que se dirigen. La conversación más típica en este tipo de situaciones es algo así:


  USTED: Cariño, creo que nos hemos perdido. Será mejor que te pares en alguna gasolinera o en algún otro sitio...


  ÉL: No, no estamos perdidos. Sé exactamente dónde estamos.


  USTED: Pero...


  ÉL: He dicho que no estamos perdidos. Tiene que estar muy cerca de aquí.


  Evidentemente, lo que cada uno de ustedes estaba pensando en ese momento es:


  USTED: No tiene ni la más remota idea de dónde estamos. Si se detuviera y preguntara, en un momento llegaríamos.


  ÉL: ¡No puedo creer que estemos perdidos! Creía conocer el camino. ¿Dónde estamos? Debería parar y preguntar el camino, pero si lo hago ella creerá que no sé dónde estamos. ¡Me convertiría en un perdedor si lo hiciera!


  Lo mismo suele ocurrir con nuestro dinero. Por norma, los hombres creen que se supone que tienen que saber lo que hacen con la economía personal, y por tanto cuando no es así suelen pretender que lo saben y se resisten a pedir ayuda. Como consecuencia de ello muchos hombres acaban tomando caminos equivocados que les alejarán de su destino.


  Las mujeres, por el contrario, tienen relativamente pocos problemas a la hora de admitir que se han equivocado o no saben algo. Es por esto que pueden convertirse en mejores inversoras que ellos. Además, no tienen ningún problema con la idea de que ellas no han sido educadas para tener éxito. Las mujeres se sienten a gusto estudiando y aprendiendo, pero además no les importa preguntar –y preguntando aprenden más–. Esto lo he podido comprobar en mis seminarios. Cuando las mujeres vienen a las clases, estudian, leen y hacen preguntas. Su objetivo es instruirse en el tema, aprender las técnicas para administrar sus propias finanzas. No pretenden demostrar a las demás de la clase que ellas son más listas que el instructor (este rol suele desempeñarlo el típico chico sentado al final de la sala que cree tener todas las respuestas, pero cuyo dinero está todavía en una cuenta de ahorro ganando un interés mísero del dos por ciento).


  Ha llegado el momento de que usted se haga cargo


  La premisa básica de este libro es sencilla. Creo de todo corazón que independientemente de cuál sea su edad, estado o situación –tanto si está en sus 20 como si está en los 80; tanto si está soltera, casada, divorciada o viuda; tanto si es profesional como si es ama de casa–, usted como mujer está capacitada para hacerse cargo de sus finanzas y de su futuro financiero. Todo lo que necesita es que le den las herramientas adecuadas, cosa que va a hacer este libro.


  Un viaje que cambiará su vida


  En las páginas siguientes lo que vamos a hacer es embarcarnos en un viaje –un viaje de siete etapas que empieza con la educación y termina con la puesta en acción–. Cuando el viaje acabe usted habrá aprendido los principios fundamentales de la administración financiera personal –principios que podrá utilizar para convertir sus sueños de libertad, seguridad e independencia en realidades concretas.


  Como verá, las siete etapas que comprende nuestro viaje hacia la seguridad e independencia financiera abarcan un terreno relativamente amplio, pero no por ello dejan de ser relativamente sencillas. De hecho, son tan fáciles que no solamente podrá utilizarlas para cambiar su vida, sino que también podrá enseñárselas a todos los que quiera para que ellos también consigan el mismo éxito que usted.


  Específicamente, nuestros siete pasos consisten en una serie de estrategias prácticas y fáciles de comprender para tomar las riendas de su futuro financiero –estrategias específicas que podrá empezar a poner en práctica antes incluso de haber acabado de leer el libro–. Conforme vaya avanzando, aprenderá no sólo qué opciones tiene, sino qué opciones podrían ser más convenientes para usted, y cómo diseñar un plan de acción personalizado en función de su particular situación.


  En la primera fase de nuestro viaje descubrirá aquello que no conoce –pero debería conocer– sobre su situación financiera personal y familiar. Después de eso, aprenderá a identificar su propias actitudes fuertemente arraigadas hacia el dinero, a definir los valores personales que estas actitudes reflejan y a crear unos objetivos financieros reales basados en estos valores. En cuanto sepa a dónde quiere llegar, se le indicará con exactitud qué necesita hacer para organizarse y cómo puede empezar a construir un nido por muy modestos que sean sus ingresos (igual que lo hizo mi abuela Bach). Este último punto es especialmente importante, porque muchas mujeres creen que la planificación financiera y las inversiones son sólo para gente con grandes ingresos y mucho dinero. Como podrá comprobar más adelante, lo importante ¡no es cuánto ganas, sino cuánto ahorras!


  Por último, nuestro programa presentará una serie de estrategias simples pero poderosas diseñadas para ofrecerle: 1) un plan efectivo para la seguridad a largo plazo, 2) protección financiera contra lo inesperado y 3) la capacidad para construir el tipo de vida con el que siempre ha soñado. Por el camino explicaremos todo lo que tiene que saber sobre la planificación tributaria, las facturas, los seguros, la bolsa (incluyendo los nueve grandes errores que cometen la mayoría de los inversores), la jubilación, cómo comprar una casa y cómo contratar a un asesor financiero.


  Al final, tanto si usted gana mucho como si gana poco, nuestro viaje de siete etapas habrá cambiado radicalmente su manera de pensar sobre el dinero y, por tanto, cambiará también su vida.


  Convertirse en alguien de la elite financiera


  Individualmente, cada uno de los siete pasos de nuestro viaje es sencillo pero poderoso. A las mujeres que asisten a mis seminarios siempre les digo que con sólo aprender y aplicar dos o tres de los siete pasos, ya estarán en mejor forma financiera que el noventa por ciento de la gente. Si consiguen cuatro o cinco pasos, se encontrarán entre el cinco por ciento mejor de la población –financieramente mejor que el noventa y cinco por ciento–. Y si logran llegar a los siete pasos, pasarán automáticamente a formar parte de la elite financiera del país –del uno por ciento superior de la población–. Y aún mejor, llevarán consigo a su familia y a todos aquellos que aman.


  Y mientras adquiere las herramientas que necesitará para controlar su destino económico, nuestro programa de siete fases también le ayudará a aprender a sentirse a gusto con la idea de asumir responsabilidad financiera. Éste es un punto clave, ya que los aspectos psicológicos y emocionales de la planificación financiera son extremadamente importantes. Aun y así, no sé por qué, pero algunos métodos todavía los ignoran.


  El hecho es que no hay nada que saque a relucir tanto sus emociones como el tema del dinero. (Según los consejeros matrimoniales, el dinero es la causa que más divorcios provoca.) No hace falta decir que todos pensamos de diferente manera sobre el tema del ahorro y la inversión. Hay quien ahorra para crear seguridad y asegurar el porvenir de su familia; otros gastan para sentirse libres o experimentar aventura. Sea cual sea el caso, las emociones que despierta el tema del dinero suelen determinar si viviremos nuestras vidas en la comodidad o en la pobreza. Pero todavía hay mucha gente que no sabe qué es lo que realmente conduce estas emociones por lo que al tema del dinero se refiere.


  
El síndrome de la «mujer indigente»



  Entre las mujeres, el impacto de la emoción sobre sus vidas financieras se demuestra claramente en lo que los expertos denominan «el síndrome de la mujer indigente», por el cual mujeres pudientes materialmente se encuentran viviendo en un continuo temor a quedarse sin blanca y tener que vivir en la calle. En mi consulta me he encontrado con muchos casos de mujeres que, teniendo unas carteras de inversión importantes, me han preguntado: «David, si el mercado baja, ¿tendré que vivir como una indigente?».


  Este tipo de temor es infundado pero real, y por tanto no puede ser ignorado. El programa de este libro, gracias a enseñarle a entender las necesidades emocionales y psicológicas que afectan a su manera de pensar sobre el dinero, le enseñará también a superar esos miedos que podrían llevarle a una parálisis financiera, y peor aún, a tomar decisiones imprudentes. También aprenderá a crear una agenda útil a partir de la cual diseñar un plan financiero a largo plazo que realmente refleje aquello que usted busca en la vida.


  Cómo utilizar este libro de la mejor manera


  Antes de empezar me gustaría darle algunos consejos de cómo leer este libro. Primero, me gustaría que pensara en el libro como en una herramienta. Como ya he mencionado, es algo así como un mapa de carreteras –su mapa de carreteras personal hacia un futuro financiero próspero–. Al mismo tiempo, me gustaría que me considerara como su «entrenador del dinero», un nuevo amigo dispuesto a ofrecerle consejos útiles sobre cómo llegar a donde quiere ir.


  Debería comprender también que cada uno de los siete pasos que componen el libro pueden seguirse por separado o bien combinados unos con otros. Mi consejo es que siga el orden del libro, leyendo cada uno de los capítulos por lo menos dos veces antes de pasar al siguiente. ¿Por qué? Porque la repetición es el secreto de toda destreza, y cuando leemos algo por primera vez, no siempre captamos o retenemos todo lo que quisiéramos.


  Otro consejo: conforme vaya adelantando en su viaje y aprendiendo cosas nuevas sobre la administración del dinero, no se quede empantanada por culpa de todas las cosas que debería haber hecho hace tiempo y que no ha hecho. Si comento algo que usted no supiera o que ojalá hubiera sabido antes, no se preocupe. El problema no es lo que no está haciendo en el presente. El problema es qué va a hacer a partir de ahora con todo lo que acaba de aprender al leer el libro.


  Teniendo esto presente, me gustaría compartir con usted una breve historia sobre una de las mujeres que asistió a uno de mis seminarios.


  Nunca es demasiado tarde... ¡ni demasiado pronto!


  Lauren se levantó en medio de la clase mirándome con cara de desesperación. «David –dijo– creo que soy la mujer más joven de la clase y no estoy segura de pertenecer a ella, pero sé que tengo que empezar a planificar mi jubilación y no sé cómo hacerlo.»


  Al mirar al resto de la clase, me di cuenta de que Lauren tenía razón en una cosa. Probablemente fuera la más joven de las mujeres de la clase. Le sonreí, y después, dirigiéndome a toda la clase, pregunté: «¿A quién de ustedes le hubiera gustado asistir a una clase así veinte años atrás?».


  Todas levantaron la mano. Mirando a Lauren dije: «Me parece que estás en la clase adecuada en el momento adecuado».


  Unas semanas más tarde Lauren vino a mi despacho. Tenía 28 años, había acabado la universidad y estaba trabajando como consultora. Sin embargo, igual que ocurre con muchas mujeres de su edad, Lauren no estaba aprovechándose de su plan de jubilación. De hecho, a pesar de estar ganando más de 50.000 dólares al año, gastaba todo lo que ganaba. Empleando las mismas técnicas que voy a enseñarle en el libro, enseñé a Lauren a controlar sus gastos y empezar a «maximizar» sus contribuciones a su plan de jubilación. Ahora, después de tres años, Lauren tiene ya más de 20.000 dólares en su cuenta de jubilación, y si sigue así, cuando llegue a los 50 años habrá conseguido cerca de dos millones de dólares. Además, gracias a utilizar las herramientas que usted también aprenderá en este libro, Lauren ha conseguido un nuevo trabajo y ¡ha doblado sus ingresos! Actualmente, con 31 años, tiene ya pleno control de su dinero y un nuevo empleo en el que le pagan lo que ella vale.


  No voy a ser yo quien me atribuya el mérito, por supuesto, todo el mérito es de Lauren. Ella asistió a las clases, siguió los consejos y (lo que es más importante) los puso en práctica.


  Y usted también puede hacerlo.


  Recuerde, este libro pretende ayudarle a seguir avanzando y a tomar el control de su vida, y no hacerle pasar un mal rato por todo aquello que debería haber hecho y no hizo.


  Por último, el libro pretende ser divertido. Pretende que usted se divierta. Está a punto de embarcarse en un excitante viaje hacia su nueva persona, una mujer con total control de su destino que ha aprendido a gestionar su propio futuro financiero.


  ¡Empecemos!


  
Primer paso



  Aprenda los hechos –y los mitos– sobre su dinero


  Wendy estaba sentada en mi despacho, alerta, inquisitiva y un tanto azorada. Una experta y exitosa agente inmobiliaria había venido a hacerme una consulta financiera –y los detalles de su situación no eran del todo tranquilizadores–. A pesar de que estaba ganando algo más de 250.000 dólares al año y sus hijos iban a un colegio privado que le costaba cerca de 15.000 dólares anuales por cada uno, sus finanzas personales eran un desastre. Como madre soltera autónoma, tenía menos de 25.000 dólares ahorrados para su jubilación, ningún seguro de vida o de invalidez, y nunca se había preocupado por escribir un testamento.


  En resumen, esta ejecutiva ambiciosa e inteligente estaba totalmente desprotegida frente a lo inesperado y nada preparada para el futuro. Cuando le pregunté por qué nunca había hecho ninguna planificación financiera, se encogió y me respondió algo a lo que estoy muy acostumbrado: «Estoy siempre tan ocupada con mi trabajo que no tengo tiempo para pensar qué hacer con el dinero que gano».


  Mirando por encima de la mesa del restaurante, podía ver la tristeza que había en la mirada de mi madre. Una buena amiga suya acababa de divorciarse. De repente, después de más de tres décadas de estar casada con un adinerado cirujano, su amiga se encontró viviendo en un diminuto apartamento, luchando por llegar a fin de mes con un sueldo como secretaria de 25.000 dólares anuales. Al igual que muchas otras mujeres que habían tenido que dejar una vida acomodada, su amiga nunca había prestado atención a las finanzas de su familia, y por ello su ex marido pudo salirse con la suya al pactar las condiciones del divorcio. Fue algo terrible que me hizo pensar en la posibilidad de que mi madre estuviera viviendo algo similar. Así que le pregunté: «Mamá, ¿sabes dónde está el dinero de la familia?».


  Creía que ésta era una pregunta sencilla. Después de todo, mi padre era un próspero consultor y broker financiero que impartía clases sobre inversión tres noches por semana. Mi madre tenía que estar al día de las finanzas de la familia.


  Sin embargo, no contestó en seguida. Después, encogiéndose en la silla, dijo: «Por supuesto que sé dónde está nuestro dinero. Tu padre lo controla todo».


  «Pero, ¿dónde está? ¿Sabes dónde lo ha invertido?»


  «Bueno, no, no lo sé. Tu padre es el que lo lleva todo.»


  «Pero, ¿tú no tienes tus propias cuentas, tu propia línea de crédito?»


  Mi madre se rió. «David –dijo–, ¿para qué quiero yo una línea de crédito? Tengo el mejor banco del mundo: tu padre.»


  La razón de que haya empezado nuestro viaje con estas dos historias es que sé que usted es una mujer muy especial, el tipo de mujer que cree en sí misma. Usted cree tener la capacidad y la inteligencia necesarias para llevar el tipo de vida que cree que se merece. (De lo contrario, nunca hubiera seleccionado este libro.) Además, también cree –correctamente– que el dinero es importante y que tiene que aprender más sobre el ahorro y la protección del mismo. Por último, sé que usted es alguien que reconoce que para mejorar y desarrollar nuevas destrezas es necesario algo más que una simple ráfaga de entusiasmo: se necesita compromiso y formación.


  Es por esto que el primer paso de nuestro viaje va a intentar motivarle para que se eduque a sí misma desde ahora y para siempre sobre su dinero y el papel que éste juega en su vida. Creo que independientemente de cuál sea su situación actual –tanto si es rica como si gasta todo lo que gana–, con un poco de educación y una acción motivadora se puede conseguir mucho.


  También sé por mi experiencia con miles de mujeres que, desgraciadamente, ni Wendy, la agente inmobiliaria, ni mi madre son casos raros. Sí, las mujeres hace tiempo que poseen casi la mitad de los activos financieros del país. Sí, la mayoría de las mujeres trabajan y casi la mitad de ellas son la fuente de ingresos principal de la familia. Sí, las estadísticas sobre el divorcio y la viudedad son espantosas. Sí, a pesar de todo esto, lo triste es que muy pocas mujeres saben algo sobre sus finanzas familiares y personales.


  Y también, muy poca gente conoce los principios fundamentales sobre el dinero que usted va a aprender en este libro. Y lo que es más importante, aunque crean saberlo, muy pocas veces siguen los principios consistentemente. Este último punto es importante porque como verá en el transcurso de su viaje, no es lo que va a aprender lo que mejorará su vida sino lo que haga con lo que ha aprendido.


  Los hechos y mitos sobre usted y su dinero


  Lo que vamos a hacer en este capítulo es familiarizarle con lo que denominamos los hechos financieros de la vida. Cuando haya comprendido todos los hechos, podrá entender completamente por qué es esencial que usted tome las riendas de su propio futuro financiero. Más aún, estará totalmente motivada para empezar a aprender cómo hacerlo.


  El primer hecho de la vida financiera que debe comprender es que mientras que la planificación del futuro es importante, todavía lo es más para las mujeres. A pesar de que en muchos aspectos vivimos en la era de la igualdad, no hay duda de que...


  Sea justo o no lo sea, las mujeres tienen que hacer

  más planificación financiera que los hombres.


  Como he dicho en la introducción, ésta es una buena era para ser mujer si la comparamos con otras. En términos de oportunidades y recursos, no podía haber escogido mejor momento para emprender su viaje hacia un futuro financiero seguro. Y no se trata únicamente de una cuestión de economía. Gracias a los avances en la tecnología y en las cuestiones públicas, las mujeres no sólo viven ahora más que nunca sino que son más activas durante más tiempo. En mis seminarios siempre bromeo de que las mujeres de 80 años de hoy en día beben «zumos verdes» y hacen aeróbic cada mañana. Mi abuela Bach era así. Hasta los 86 años caminaba ocho kilómetros diarios y ¡salía a bailar tres noches por semana! A mitad de sus ochenta, mi abuela disfrutaba de una vida que era más activa, social y físicamente, que la mía a los 30.


  Pero si la buena noticia es que vivimos en una era en la que las barreras que habían mantenido a raya a las mujeres por fin han sido derribadas, la mala noticia es que todavía quedan muchos obstáculos por superar. Por ejemplo...


  Las mujeres todavía ganan un veinticinco por ciento menos

  que los hombres.


  Otro: que las mujeres tienen menos probabilidades de tener una corriente de ingresos regular durante toda su vida. En algunos casos esto se debe a la discriminación, pero también al hecho de que las responsabilidades como la educación de los hijos y el cuidado de las personas mayores hacen que las mujeres tengan que coger y dejar sus empleos más a menudo que los hombres. En conjunto, a lo largo de toda su vida laboral las mujeres están de promedio once años y medio sin trabajar, mientras que los hombres sólo están sin empleo dieciséis meses.


  Según un estudio reciente llevado a cabo por el Departamento de Trabajo de Estados Unidos...


  Las mujeres son las más afectadas por los recortes de personal

  que realizan las empresas.


  Y es por esto que a las mujeres les cuesta más encontrar un trabajo nuevo, y cuando por fin lo encuentran suelen ser trabajos a tiempo parcial que ofrecen sueldos más bajos y menos beneficios.


  Como consecuencia de todo ello, los beneficios de jubilación acumulados de una mujer serán probablemente inferiores a los de los hombres –y esto suponiendo que tengan una pensión–. Mientras que la mitad de los hombres tiene una...


  Sólo una mujer de cada cinco de más de 65 años

  recibe una pensión.


  Pero no es simplemente el hecho de que como mujer vaya a recibir menos beneficios, sino que como mujer va a tener que hacerlos durar más. Probablemente usted vaya a vivir más años que sus equivalentes masculinos (un promedio de siete años más, según el Centro Nacional de la Salud), lo cual quiere decir que va a necesitar más recursos de jubilación que ellos. Y no sólo para usted misma, sino que dada su larga expectativa de vida, lo más probable es que la carga financiera que representa tener que cuidar a sus familiares más mayores recaiga también sobre sus espaldas.


  Todo esto terminará seguramente en un gran lamento


  En conjunto ésta es la razón de que la planificación financiera a largo plazo sea tan importante para las mujeres. A diferencia de los hombres, usted va a tener que ser más previsora, va a tener que empezar a ahorrar antes y aferrarse a sus planes con más disciplina. Afortunadamente, hacer todo esto no sólo es posible hoy en día sino que es relativamente sencillo. El truco está en reconocer qué hay que hacer, lo cual nos llevará al otro hecho básico de la vida financiera: la ignorancia no es buena, sino más bien lo contrario...


  ¡Es eso que no conoce lo que puede llegar a herirle!


  En una ocasión una mujer sabia dijo: «No es lo que conoces lo que puede herirte sino lo que no conoces». Me gustaría ampliar un poco más esta idea y sugerir que lo que generalmente causa mayor sufrimiento y pena es aquello que no sabes que ignoras.


  Piense en ello un minuto. En nuestras vidas diarias existen sólo unas pocas categorías de conocimientos:


  •   Lo que sabemos que sabemos (por ejemplo, cuánto dinero ganamos al mes).


  •   Lo que sabemos que no sabemos (por ejemplo, cómo irá la bolsa el año que viene).


  •   Lo que sabemos que deberíamos saber (por ejemplo, cuánto necesitaríamos para jubilarnos cómodamente).


  •   Lo que no sabemos que no sabemos.


  Es esta última categoría la que causa más problemas en nuestras vidas. Piense en ello. Cuando se encuentra en un auténtico lío, ¿no le parece que siempre es el resultado de algo que usted no sabía que no sabía? (Considere la inmobiliaria que compró como algo fantástico y que resultó estar en medio de un pantano lleno de cocodrilos.) Así es la vida, especialmente cuando se trata de dinero. Realmente, la razón por la que mucha gente fracasa económicamente –y como resultado nunca tiene el tipo de vida que le gustaría– es casi siempre por algo que no sabía que no sabía.


  Este concepto es increíblemente sencillo, pero al mismo tiempo tremendamente poderoso. Entre otras cosas, quiere decir que si podemos reducir lo que no sabemos que ignoramos sobre el dinero, nuestras posibilidades de ser económicamente exitosos –y aún más importante, de seguirlo siendo– pueden aumentar significativamente. (También significa que cuantas más cosas descubra que ignora al leer este libro, más feliz será, porque querrá decir que ¡ya está aprendiendo proactivamente!)


  Así pues, ¿cómo aplicar este concepto? Bien, creo que la mejor manera de reducir lo que usted no sabe que no sabe sobre el dinero es aprender qué es lo que tiene que ignorar. Es decir, tiene que descubrir qué cosas conoce sobre el dinero que en realidad no son ciertas. O, como a mí me gusta decir...


  No se deje engañar por los mitos más comunes sobre el dinero.


  Siempre que realizo un seminario suelo empezar la clase sugiriendo que la razón por la que mucha gente –no sólo mujeres– fracasa financieramente es que se ha dejado engañar por una serie de mitos sobre el dinero que no son verdaderos. Creo que es conveniente que dediquemos un tiempo a explorar estos mitos y a aprender a reconocerlos. La razón es simple: al hacerlo reducimos las posibilidades de que nos engañen.


  
    MITO NÚMERO 1


    ¡Gane más dinero y será rica!

  


  Éste es uno de los mitos más comunes sobre las finanzas personales: uno de las factores más importantes para determinar si una persona será rica es cuánto dinero gana. Dicho de otra manera, pregunte a las mujeres qué se necesita para ser rico y le contestarán invariablemente: «Más dinero».


  Parece lógico, ¿no? Gane más dinero y será rica. Seguramente ahora esté pensando: «¿qué hay de incorrecto en ello? ¿Por qué es un mito?».


  Bien, para mí, la frase: «Gane más dinero y será rica» me hace pensar en ese tipo de publirreportajes televisivos que se emiten a altas horas de la madrugada, con su entusiasta presentador y sus astutas ideas de cómo hacerse rico rápidamente. Mi favorito es uno en el que aparece un chico con una cadena de oro sonriendo a la cámara y diciendo que puedes ganar una fortuna desde el sofá simplemente mirando la televisión. Antes de entrar en el tema de si esta idea en particular puede dar sentido a algún negocio, déjeme que le diga que la premisa básica de su discurso –es decir, que la clave para la riqueza es encontrar alguna manera fácil y rápida de incrementar sus ingresos– no es para nada verdadera. De hecho, lo que determina su riqueza no es cuánto dinero gana sino cuánto dinero guarda de lo que gana.
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